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EL carácter fronterizo de lar ámbitos coloniales ibéricos de Asia Oriental fue un generador de 
cnnflictos de intereses rrriirrrnns m r r r  Portugal y Casfilla desde las primeras dPcadas del siglo 
XVI. La coroiia portuguesa basaba la leRitimidad de su presencia en  las islas Mnliicas no sólo en  

rl Iicchn rlc Iiibetsi avaliarlo A I i x  rastcllaiios C ~ I  >u clcscubrirriicriiu, sirio tarribitri cn uria reric 
de bulas ponrificias que, desde la ronredida por el papa Nicolás V a AIfri~isn V dc Portiigal rii 
1452, hasta la que el papa Médicis León X "el Africano" ororgó el 1514, confirmaban los dere- 
chos lusitanos sobre el área. Dc entre estas bulas pontificias destacaban por su significación las 
que otorgó el papa Rorja Alcjandro VI jiisto dos mcscs dcspués dc quc Cristóbal Colón volvie- 
ra de su primer viaje a América, en mayo de 1493,' en las cuales Fijaba una línea de demarca- 
ción de los dominios de exploración y conquista castellanas y portuguesas, basandose en unos 
priiicipios legales que Ir atribuían rl dcrccliu a disyuricr de las tierras de los inficlcs.2 
Despiiés de las gestiones Iieclias por el rey portugués Joáo 11 ante au prirrio el rcy Feriiaiido el 
Catúlicu, la lírica dc deinarcación de las bulas dc Alejandro VI se iniodificó y quedó defi~iitiva- 
rncntc cstablccida en el t ra~ado dc Turdc,illa> íirrriado rl aíio 1494, qur la trasladaha dcsdc las 
100 lcguas al ocstc de las islas dc Cabo Vcrdc hasta las 370 leguas. Evidciiteriiriitc eii aquello, 
riiuinentos ningún rosinógiafo sc eiicoiiriaha en condicioiics dc plaiitcarsc i i i  rcrriotarrlciitc por 
donde podría pasar la línea de dcinarratión rn el heiniskrio opuesto: ni tan sólo se había des- 
hecho aún la confusión entre el reino del Catayo, supuestamente ahordado per Colón, y el rc- 

cién dcscubicrto contincntc amcricanol 
La partición del mundo pactada cn cl tratadodc Tordcsillas sirvió sólo durante veinticinco años: 
justo hasta que lar naves castellanas comenzaron a atravesar el océano Pacifico. La llegada de 
Ins castellanos a la zona de la cspccicría atravesando el Pacifico se consiguió con la expedición 
del navegante de origen portugués FernZo de Magalhaes realizada entrc 1518 y 1522.4 krta r i g ~  
niíicii el inicio de un i  rivalidid Iiisocastellnna en Asia Oriental que se dirimió tanto en el terre- 
no millrar como diplomátiro. Después de diterenres expediciones, enfrentamientos armados e 

inicntor fallidos de acuerdo corno los realizados en la Junta de Badajoz de 1524, se llegó el aíio 
1529 a la firma del tratado de Zaragoza por el cual los castellanos reniinciahan expresamente a 
las islas Molucas: el Emperador Carlos V vendía y "donaba" a la corona portuguesa el derecho 
d? dominio de la especiería a cambio de 350.000 ducados. Se fijaba también una nueva línea de 
demarcación que, si se hubiera observado con el mínimo rigor, habría cerrado para siempre la 
prcsenria hispana en el área de Asia Oriental: la zona de influencia portuguesa re extendía tu- 

' J .  CHAR~OYN~ER, Hi~roire der ChrPzieni de Chrne, pp. 8 2 ~ 8 3  
' W. L. SCHC.RTZ,E!galcón de Manila, pp. 58~59  
'El agurrino Marrin de Rada iue el prinirroen expliiiiar dorumcntalrnrnte la dirtincion entre Caray y China (o Tay- 

bin, cn  la foriur dci ivada dc Ir  piuiiuiiciacioii en dialccru ~iiiniiai>liur d a  la rrprciiúi~ Daiiiiiig, Iircralrriciiic ''Graii 

Mine", rnn 11 cual los propios chinos dciignaiban china durante e l  pcriudo de la d i n a s t i i  ¡MinK) Avi lo ~ d e r n o r  ver en 

erre paraje dc la rclaciúri que rscribirrñ t ras  su rrnbalada a Fulian dr 1575: "El reynn que nosostro5 llamarnos Chma, 

a i inq~~e  SF  cenia alguna cn confuso ansi por rscriri irns anrlguar cual cr la dc Marco Polo bcncciano quc la Ilaina cl rrcy- 
no de Catay*", HN Parir Sala de rnanurcritar dcl fondo erpañol, doc 125 
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davia 17 grados al este de las Molucar. Aunque, en realidad, la inrerpretacióii correcta de la dc- 
marcación pacifica del tratado de Tordesillas ya dejaba fuera del alcance castellano practica- 
nienre todo accesri a pretensiones en rl Asia Oriental: el meridiano pactado en Tordesillas pasa 
cerca de donde ahora se sitúan las ciudades de Toquio en Japón y dc Adelaida en  Australia. 
Los conflictos recurrentes sc rcproducicron tras la conqiiisra cspañol~  d r  Filipinas. E n  el ano 
1566, justo unos mpsrs d r p i i i . ~  de la Ilcgada a Cebú de la expedición iic AiirlrC* <Ir I!rilarirra y 
Migucl López de Legazpi, ciiconiraiiiii~ i i r i  iiiiirrwritr dricumento portugués, escrito en  Mala- 
r o  pnr rl jrsiiita M~lrh tor  Carneiro -quirn se trasladó dos años más rardc a Macao, donde Ile- 
~ a r i á  a scr obispo dc China y rapóni- en el cual se pone d e  manifiesto la extrema preocupación 
portuguesa por la irrupción casrcllana en el área. E n  la carta de Melchior Cariieiro, dirigida al 
entonces superior general de la Coriipañía dr Jehús, el valenciano Francesc de Borja, se comu- 
nica el desagrada con el que los portugueses de Malaca recihiernn la nnriria dc la llegada a la 
zona de una expedición casrcllana. Sc rrata posiblemente de uno de los primeros docun~entos en 
cl cual sc plasma cómo vicron y recibieron los portugueses dcl Estado da India porrugueza csta 
"intrurión" castcllana en su territoiio. Son e~~ecialirieiilc rclcvaiires las riiiticias sohrr Ins alinn- 
zar esmblecidaa pur CI raliilári "dc la Gascan (m rlrrir dr ILzgazpi) con los musulmanes d e  Bor- 
ncci, las ccinrxion~s que apunta del mundo d e  Sulu y de Borneo, asi como el testimonio a 

conrraluz de la percepción sumaria y gcneral de los beneficios obtenidos por los portugueses cn  
cada uno de los ámbitos del Asia Oriental donde tenían una presencia comcrcial activa. Mel- 
chior Carneiro augura a partir de esta irrupción castellana en el árra un periodo de enfienta- 
mientos lusocastrll~nos q u r  puede seriamente perjudirai a la emprcsa riiirional jesuita: 

Estando ercrevciido cata carta, chegou a este porto huma fusta6 de huiii Capitain-mor7 que vai so- 
correr a Maluco, o qual manda novas ao Viso-Rey da India corno partir," da Kuva Eapanha qua 
tro naos de casielliaiiu, a estas parlea, os quacs vierio fazer huma fortaleza a huma ilha chamada 
Mindanao, que está em dez graos pera o norte, junto das ilhas do crava.W~istará dellas 150 legiias. 
O general desta gcntc sc chama dc la Gasca,U intitullase general de todo estc Occidenrc, c rrtl  já  
confcdcrado dc modo com algumas tlhar d r  aqirllr arrepelego, quc clicgaiido o capitarii-rriiir ilin 
portugucscs a hiima ilha, chamada Roriico, iiao Ihe quiricrao dar manrenirncntns por csrarem já 
coiifcderadur curii u, rartelhanor. As novns que esra fiisra mais rraz, sam que ho capitam-mor dos 
pnrrugucses deixando a empresa que levavi, ou dilatando-a pera depois. "ay demandar aquella 
gcnte por estarem dentro na demarcacio dos portugueses10 con detrcniiiiaqao de os fazcr ir dalli.11 
Já agora sera chegada, porque de Boriicu, duiidr parttu, a Mindanao omdc cllcs estam, averb 60 Ir- 
g ~ a b . ' ~  Eatarnos aqui cn dúvida se aquella genre será mandada por 11-Rry Fclipr ou pcllo Viso-Rey 

' M TLIXE~RA, D. iWelrlrio> Ca>r>eiro, p. 25 
6 Navc 
' (;unzslo Pereira Marramaque 

Las d a r  de Ternate, Tidore, Makian, Morir, Batjan 
''de legaxp? (Mig~icl Lópcz. ) 
Se refierc a lar ticrrar dc demarcación portugucra cn Ir zona del Asia Ojienral. fijadas c i i  cl iriiido d r  Za ragxa  

d r  1519, duiirlc ron la crriún carcrllnnn dc ricrrar a Porrugñl a cambio dc una suma en nietilico se cerraron en 11" p r i ~  
mrr  c s t sd~ i  las disputar coimogrPhcai acerca de las sucesivas y divcrrar inrcrprcrrcionca dcl anrimcridiano dc Tardciik 
Ilas, ~urgidai  a raíz de In imposihilid>il <Ir prcvcrr ru fijación cn cl momento de la dsi>acióii piprl de  Alejaiidro VI, pur 

Ir r i i n l  lnr niirvas ticrras a descubrir y crirriamzar f ran rcpariidai cnrre cartcllinos y lu~r. inos, moincntu en el cual la 
zonaddc I i  crlieiirriz y i1i Filipi>inr ririi prdctir~rrirnre drscunacidar y purmnenre mareria legendaria. " La pr<>~r,ta furni:il y rl intcnto de expulsar de la zona u los caitellnnos por parte dcl gohcrnador ~ c n c r u l  dc  las is- 
las Molucjir. Gonzalo i'crcira, se produjo roii alguna dilacihii rr\prrto 11 momento de ercrirura de erra carta, en 1568. 

j 2  1.a dirrsnU~ es ijusrada 2 la rezlldñd si se considera la legua como unidad equivalente a 6 kilómetroi. 



da S o v a  Espanha.I3 E porque eu remo que se cornece daqui a ordir grandes dcsavcnruras c guc- 
rras amtre Portugal c Castella, que seria hum grandc cscamdalo para toda a Chrisrindadc, rnr pa- 
receo bcm avisar a Vossa Pacernidade disto, por rnc parccrr qur ririiliuni servisi> pode aguora fazcr 
a DCUS N. S. ~mnynt, ~ I I C  f a ~ . r ~ r o i i i  Sii Sanctidadc que queira averiguar por cosmographvs citas dc- 
i i ioicapics amtre cster principes, pera aver paz perpetua amtrc cllcs, a qual tcnho muy grande du- 
vida avé-lla emqvanto re istonáo aucriguar. E, sc comcnsar, durará muytos anos, porque ho poder 
quc ncstss partes tem OE portugueses hé rnuyto grande, e a m ~ d c  deixar de má vontade ho cravo de 

Maluco e a prata de Japao e as rriqiiezas da China, as drogas de Cumda e Banda, porquc monta o 

cabedal que nirto anda perto de hum conto e meio d'ouro.lq 
Asimirmo cn las primeras misivas espafiolas que  llegahan desde Frltptnas se pone de manifics- 
to esra cnronada rivalidad liisncnsrcllana a través de las qiielas acerca dc  las difirultadc, quc po- 
nian lar portugueses al ertablcrirnicntii castellaiio en el área. Así lo vemos en esta rñrta d r  
MiRurl López de Legazpi en la que  se alude a la coiihrión entre portugiirrq y castellanos que  
se prodiice en  la percepción de los naturales de las islas Filipinas y a la deliberada atribución a 
los castellanos dc  actos Icsivos hacia los indígenas filipinos que  efectuaban los portugueses para 
desprestigiarlos: 

hahía dos años poco más que ocho paraos de ivIaluco vinieron a esta costa y, en ellos, muchos caste- 
llanos de los que residen en Maluca con mucha artillería; y que estando en estas islas, cn e1 pueblo 
de Bobol, de pai, donde les recibieron con toda amistad, cstandu los de la tierra arguros, uii dia los 
saquearon, robaron, mataron y cautivorun mucha cantidad de gente; y despues fueron por roda es- 

ta custa Iiaiieiidi, lodo el daño que pudieroii hasta la isla dc Mazagua, y allí procuraruii dr Iiacci lu 
misrnn; y que los indios Ics mataron quarru ~spaíiulcr; y dc allí s r  íuerori a Maluco, vcndicndo por 
rsclabus, pur la partc que la g c i i ~ s  que prexidicioii cii ccta isla; y que desdc rntonces tiencn 
taii graiidt teiiior los indios quc iio osan cspcrar ni parcscrr; y arin a ellos con acr siis amigos y c o ~  

nnsrirlos, no  los espiran, porqiie ?S muy ghrande el remor qiie tienen; y sabiendo que son de Cas- 
rilla, n o  aprovechará aseg~irarlos con cosa ninguna. El  General dijo que los españoles que residen 
en Maluco no ron de Castilla sino portugueses, que es otra gente y de  otro reyno diferente. El mo- 
ro rcapondiú que es ansi y que él insí lo sabía, mas que los indios de estar islas no conoscen entre 
ellos diferencia y creen que todos son unos, y más que los portugueses que venían en  los paraos de 
Maluco decían que eran de Castilla, a cuya causa están atemorizados c huyen tanto del nombre dc 
Cartilla como re vee, que aun ni ver naor no quieren." 

hTo hay que  olvidar que en Aria Oriental durante el siglo XVT s? percibían rswsas d~ferencias 
entre portugueses y castellanos, rendiPndosr ron fr~r i i rncia  a la ~dentificac~ón. Así las fuciitcs 
chinas en  ntimerosas ocasiones agrupan balo un mismo gcntiliciu dcj¿<il<injr a portugueses y cas- 
tellanos. A pesar dc crta percepción idcntificadura, hay que destacar la diversidad de los rnode- 
los de irriplantacihn ruloriial en Asia Oriental seguidos por españoles y portugucscs. En los 
ámbitos del sureste asiático y del indico primaban los mecanismos mcrcantiles de interacción 
por encima de las diferencias institucionales, Ctnicas, religiosas etc. E n  ellos existía ya una cen- 
renaria tradición de presencia activa de comunidadcs mcrcantilcs provinientes d e  ámbitos leja- 
nos quc cn numerosas ocasioncs ocupaban posiciones de élite de poder en ámbitos costeros 
estratégicos (árabcs, pcrsas, armenios, chinos, etc). Esta flexibilidad y esra capacidad de absor - 
~ i ó n  y dc aceptación de comunidades mercantiles extranjeras e n  careas de dirección o dc  iriter- 
inrdiación caracrerísticas de la zona de Asia maritirria rxplicaii la Cdcilidad con la que se 

" Sc iefieic a Luh dc Vclrbcu 
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En el casa concrcto de las interacciones con China. los portiigurscs las afrontaron tras m6s dc 
tina decada dc cxpcriencia previa d r  interacción con los ámbitos del fndico y dcl sureste asiáti- 
co y tras haber conseguido hacerse coii el control efectivo dc la plazü decisiva dc  Malaca, a tra- 
vés de la cual enlazaban los rriuridos drl sureste asiático y del fndico. Sin embargo, la realidad 
insririicional china, así como las pautas de interacción con el mundo exterior y los mecanismos 
de relación comercial marítima, eran de índole radicalmente distinta y exigirían varias décadas 
dc rcorientación de estrategias y de aprendizaje hasta la concreción dc la "fórmula Macao"l7co- 
mo modclo fluido y efectivo de interacción sinoportugués. 
La posterior irrupción castellana en  el área dcl Asia (Oriental sr produjo en otros tériuinos, ten- 
drntcs a la conquista territorial, la asirnilaribn religiosa-cultural y el control efectivo de la po- 
blación y dcl territorio, en un modelo de renrabilización de la colonización orientado en 
principio al control directo de las fuerzas de ti-abajo y basado en la presión fiscal sobre la pobla- 
ción, aunque en el r u u  filipiiiu proritu se rcoricritaria con la apertura dr  la ruta que enlazaba 
las costas de la provincia china de Fujian con el puerto mexicano de Acapulco a travCs dcl en- 
lace decisivo de Manila.18 
En 1568 se prodiijn la protrsta formal portuguesa ante la irrupción castellana cn el ámbito asiá- 
tico, que los portugueses rcclainaban eii exclusividad. Esta iniciativa se concretó en el intento de 
cxpiilsiíili rli Ir>s co\icll;iiii,> <Ir l o  z<iii;i por Iiartr drl gobernador general de  las islas Molucas, 
Gonzalo Pereira. El 17 de  septiembre de 1568, una escuadra lusitana se apostó en actitud de a s c ~  
dio militar ante el asentamiento castellano en la isla de Cebú. Tras cuatro sucesivos requeri- 
mientos (el 14, 19,20 y 28 de octubre de 1568) conminando a los castellanos a abandonar su 
presencia rri cl archipitlaga, amenazando en caso contrario con i in ataque militar cn toda la rr-  
gla, hnalmente Migiirl 1 .i>prí dr I .cgazpi cedió a lar exigencias de Gonzalo Pcrcira, aunque por 

lo quc sc vió dcspucr, lo I i i ~ o  sólo iác~icarririi~r, biii cuiriplir después su palabra de  abandonar el 
arcliipi6lago filipino.19 
Durante los anos siguientes, la prublcmática siicesnria portuguesa repercutió decisivamente en 
Asia Oriental. Despues de  la desaparición del rey Sebastiao 1 en el norte de Africa, en la batalla 
de al Qasr~al-Kabir el mes de julio de 1578,z" accedió al trono de Portugal cl cardenal Dom 
Heririque, viejo, enfermo y, naturalmcnte, sin ninguna posible sucesión directa, tal com hacia 
previsible su condición cardcnalicia. Su muerte rl año 1580 abriii una crisis suresoria rn  la cual 

introdujeron los portugueses en CI ámbito de las rutas comerciales del indico y del sureste asiá- 
tic0 y determinaron los términos en los que generalmente se estableció esta interacción. A pcsar 
de  que la expansión colonial portuguesa asiática se oricntaba cn una dirección más marítima y 
comercial que territorial y tributaria, se apoyaba también e n  tina acción militar, aunquc res- 
tringida al control de las ciudadcs y pucrtos cstratégicos para el establecimiento de la carreira 
da India en sur diierecites trairios. Así, por ejemplo, las rivalidades entre los portugueses de Ma- 
laca y lo, rniisulmanes dzl sultanato de Aceh (Atjeh) -situado cn cl cxrrcmo occidental de la is- 
la dc  Sumatra- por cl control, de la ruta de las especias del Mar Rojo, se tradujo en diversos 
planes e intentos portugueses concebidos durante los decenios de 1570 y 1580 de coiiquistar es- 

te sultanato inusuimin del sureste asiático.'" 

l 6  C. R.  Rox~n, A Kote on the Triangular Trrde" 
I 7  CHEONC Tok Kac, "Thr  Mnrati Formula ar Wurk", pp 224.238 
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sr cnfrcnraban diversos canrlidar<is, entre ellos el rey Felipe 11, hijo de portrigtirqa, y Oorn An- 
tónio, el Prior do Craro, hilo ilegítimo que el intante don Luis había r ~ n ~ d ~ r  con una mujcr dc 
sangrr jiidroconversii, y el candidato a la sucesión del trono (Ir Portugal más qucridu riitie los 
esrnmcntos populares portugueses, pero ron pocos apoyos entre los estamcritos nobles quizás 
por la condición dc cristiana nlieva de SU madre. 
Antes de la muert? del cardenal Dom Henriquc y antcs de que Dom António se aiitoprucla- 
mara rey de Portugal y tomase 1,isboa bajo su marido, el rey Felipe habia ya planteado uria urcii- 

civa al mismo tiempo militar y diplomática encaniinada a forzar su acccsu al truno poitiigiiés. 
En el plano diplomático crivió a Lisboa dos agentes, Cristóbal de Moura y C I  duque dc Osuna, 
encargados de ganar adcptus a su c a u ~ a . ~ '  Simultáricariicntc Fclipr I I  reunió cn Extrcmadura 
un nutrirla ejército que puso al mando dcl duque de Allia. Al poco de conocerse la noticia de 
que Dom António hahia sido proclaiiiado rcy en T.ishoa, Felipe 11 ordenó el ataque. Cuando un 
cotitingentc dc trriiita mil rastcllanos cr>mo idados por el duque de Alba invadib I'ortugal, Dom 
Arilúiiio abandonó Lisboa, se dirigió a Porto y allí sr le perdió durante ilgún tiempo la pista, 
liarta quc sc supo que hahia huido a Francia. 
Traseste golpe de fuerza, y tras prometer la instauración de un régimen políticoque debía iriaii- 

tener el exclusivismo portugués en  todas las instancias del reino, sin anexióri a Castilla en esfc- 
ra alguna, el rey Felipe, castellano con parentescos portugueses, no tuvo tiitigún problcma para 
Iiacersc proclamar rey de Portugal rn  las Currrs de ?ornar rri abril de 1581 .?2 La imposibilidad 
de efectuar una sucesión en la Iínm dlrzcta dc padrc-liijo según el jure ranguinzi, i-ctornaba CI 
poder a los representantes d ~ l  piiehlo qur Cri lascone~geinis transfirieron cl poder al nucvo m o ~  
narca según el princ~pio dclpa~tum i~b~eczionir, a propuesta de los rcpresenrantes de los tres ca- 

tados." 

L ñ  uiiiúii dinástica de las coronas de Castilla y P i ~ r t u ~ a l  el aiio 1581 significó un giro significa- 
tivo eii las aspiraciones de los castellanos que se habiaii establecido cn Filipinas cn 1565. El im- 
pacto inmediato de esta noricia avivó las expec~~tivas dc dominio imperial cspccialmente en las 
áreas de contacto y frontera imperial luaurastellana, coino era el caso dc Asia Oriental. Se dihi i~ 
ial>a en el horizuiite el espejismo dc una monarquía universal en la cual el breve intervalo quc 
se abría eiilre Manila y Macüo significaba cl punto de encuentro entre Ins e~~irinriones ibéricas 
hacia oricntc y occidcnte. Durantc cstos primeros años de la rnonarqiiía dualista que sc abren 
con el acccso dcl rey Fclipc 11 a la corona portuguesa en abril rle 1581, el Imperio chino despla- 
zó a la especiería como principal escenario de disputa en la rivalidad Macao-Manila. 1.2 reunión 
h ~ j o  un mismo monarca de dos sistemxs imperiales en directa cotiipetcnria rnmo el portugufs 
y el castellano hacían difícil tina política sin contradirrioiics." 
Aunque las Cortes de Tornar esrahlzcieron roii rrieridiang rlrridad la absoluta separación en la 
:administración dc los recpecrivor irnpcrio, r<jlotiiiles y aunque el rccitn proclamado Felipe 1 dc 
Portugpd rnviú órdenes, ya sea via Goa o vía iManila, prohibiendo a sus súbditos la entrada rii 
las zonas reservadas al país del ciial no eran naturales, la llegada a Manila de la noticia dc la en- 
truriizaciiin del rey Felipe coiiio monarca de Portugal animó a los diferentrs c,tariicntos caste- 

" P PIIKSOX, F'e2pr 11 de E ~ p ~ r í o ,  p 203 
"F. REI.ENI:UER, Eltr>moto lrirpínim la79-IMj, p. 292 
'1 S. Siiiict,\n~~iisun~lri, op he., p. I 16 " Son :ilramcrirr rrvrlldorar al rerpecro lar dc la historiadiira Iinrrugucía Anna María <:AKABÍAS T O ~  

KRKS: "A lue do ú l r~mo quarrel do reculo XVI, un rclno quc ae c~ icod i i  do Ari&ntiro Sul ao fndico c dertc ao Pacifi 
cc>, dificilmente podia no mermo todo csrritegico a metr6pole curopeia e as r i ,m  pnrqrir>es ultrainarinar". Las 
~~riircirinrr rtzzre Porruga1 y Cuit;ll<i, p. 320 



llanos dt: Iñr islas Filipinas -gobernador, religiosos, comerciantes, avcnturero- a rcactivar cl iii- 
reres por la penetrición en China, asimismo como a multiplicar las iniciativas encarliiiiadas a to- 
mar el control de  La especiería de las islas Molucas, hasta entonces vedadas. 
En realidad, incluso la misma corona piiso en  un pririier momento en marcha iiiiciarivns res 
pecto al árribiio dc Asia Drirnral quc cntraban iiuri~alrncnte en coiiiradicción con el espíritu de 
separación de adm~nirtracioncs y de no ingerencia cas~rlluiria cn los dominios portugueses pro- 
clamado cn las Cortes de Tomar. Las ainbiciories castellanas respecto a la expansión dr  la in- 
fliicncia en el área quedan reflejadas en el decreto que  establecía la Audiencia de hlanila el año 
1583. La jurirdicciúii ilc la Aiidirncia no se limitaba csrictarnente al ámbito dcl archipirlago fi- 
lipiiiu: ac exrendín por el continente chino, que hasra cse momento cstaba claramente en la ór- 
bita colonial porruguesa.2J En Nueva Espana no había dudas sohre rl seritidu de esta decisión; 
encontramos diversos testimonios que así lo confirinan: pur rjrmplo, en una carta fechada en 
octubre de 1583 dc Juan de la Plaza, Pinuinr~al de la Compañia de Trsiis en Nueva España,  di^ 
rigida al Superior Gcncral dr la Cornpañía, Claudio Acquaviva: 
... cl Rcy ha ordrnñrlu que vaya aora a las Philippinas audiencia entrra de presidente y oydorrs. Por 
doiidc ac cullige que el Rey quiere juntar a la governación de las Philipinas todn lo ~ p c  está de Ix 

punta dc Malaca adelante, hazia la Cliiria, Japón y Maliico, loqual sc ha dc gnhrrnar y pcobrrr pur 
este viaje de Nueva Espaiia, por ser más breve y 

El acceso del rey Felipe a la corona portiigucsa desencadeiió una lógica inquietud y todo tipo de 
rccrlos en el Estado da India porriigueza. Se temía solirr las ambiciones hegemónicas dc los cas- 
tellanos dc Manda. IHcsde Lisboa a Nagasaki rorrian con insistencia los rumores sobrc la vo- 

luntad dc los castellaiios de Manila de dirigir la acción de la totalidad de los súbditos ibéricos en 
Asia Oriental." Las cartas que los mandatarios portugueses de Macao enviaban a los dirigcnrcs 
puliiictis y rel~giosos de Manila a principios del año 1583, dcspiits d r  que Aloiiso Sá i i~ l~cz  les hu- 
hicra comunicado la noticia de la aceptación en l a r  Cortes de Toniar dc la entronización del rey 
Felipe y les hubiera conminado a jurar fidel~dad al nuevo rey, insistían en el hecho de que la in- 
trusión castellana en China podia Frr perjudicial no ,&lo para los iiiterescs y la propia supervi- 
vencia de Macao sino incluso pata La ,cguridad de las islas Filipinas.28 Así lo vemos en csta 
rnisiva qiic rscribió cl cri~oiiccs cnpir.50 7n8t de Maca" Joao de Almeyda al gobcrnadur de Fnl~pi- 
nas a las pocas senianas de conocerse en Macao la noticia de la unión dinástica, roncrctainente 
el 15 dc julio de 1582, eii la cual propone restringir todo contacto entre Manila y Macan [Tara no 
despertar reccliis crirri las autoridades chinas y ponrr por tanto cn pcligrii la continuidad dc 
M:ic:io como enclave portugufs: 

(...) y aunque dcseamos grandeincnte que entre vuestra señoría y nosotras haya continuo iratu y 
comercio por cl mucho provecho irrripural y espiritual que de ello resultaría, pero agora nos pare- 
cc que será mclor disimiilar rbte comcrcio hasta que entendido tudo por su Magesrad, dé la ordcn 

quc iuás  rocivrriga a su servicio, y assegurar las cosas dcsta Ciudad, porquc como digo re rezclaii 
~ni i rho de ve r  vcnir aqui Espafiules dosaa islas. Que les haze andar con tonto más recato que iiuii- 
ca, y con algunos apercibimientos extraordinarias, y s l  tanto rrntían ver aqui cualquier español en 
el tiempo que rabian que esraban los rcynns de Portugal y Cartilla diviaos, hien se dcxn intender 
quc será otro el senrimicnto dc agora, quc saben ya dcsra unión. Y nssi avemos visto quc sc van al- 



terando y rezelando tanto de nosotros, que tcmcmor mucho ordenen alguna cosa no buena contra 
esta Ciudad.29 

La naturaleza precaria y estratégica d i  la presencia ibérica en el Aria Oriental, basada en el con- 
tiol dc pequcñas plazas claves en lar rutas comerciales o en el control ilrl h~ntrrland planteaba 
una situación qur  haría difícil el cumplimiento de la estricta pr>lírira de separaciú~i adaiinistra- 
tiva y no ingcrenria entre los dominios castellanos y portugueses. Por un lado cbiaba el hecho de 
que las de influencia castellanas y pnrtiiguesas en el Asia Oriental se encontrasen tan lejos 
en el espacio y en el tiempo - r n p r e  largos de viaje- de los rr>pectivos centros de decisióri cii la 
península Ibérica y tarnhiPn lelos de los virreinatos de la India y de Nueva Espaíia, ceiitios ad- 
ministrativos de los quc dependían directamrri~c las posesiones ibiricas en  Asia Oriental. Por 
orrn lado rrtaba la falra de ocupación ríecriva del tcrrirnrio, que dejaba ah~ertas amplias zonas 
intermedias que se convertían eri un campo abierto a la traiigrcsihn de las directrices reales y a 

la actividad de los coriicrriantes privados, dc los desertores y los avcntureros. 
A pesar de la proJiil>icióii dcl curricrcio intrc Manila y Macao, existía un importante comercio 
de contrabando, rcrtificadii por cjcmplo en la historia de Filipinas que escribió el  residente de 
la Audiencia dc Filipinas Antonio de. Mnrga. Entre los bienes que Antonio de M o r ~ a  rcporta 
cornoduirii~iantcs cn cste tráfico cntre Macao y Manila se encuentran ámhar, marfil, juyas y pie- 
dras preciosas, altombras persas y turcas, sedas y tejidos elaborados ..*o Al margrri de la Iegali- 
dad, los portligiieses de Macao exportaban a Manila sida china e iniportaban armas y 
miinicioncs, entre otros bienes. Los castellanos acudían tambien a Macao a adquirir cquipa- 
micntos, velas y otros útiles necesarios para la navegaciúii." Macao representaba para los c o ~  
merciantes de Manila un mercado de ahasrecimicrito privilegiado, mientras al mismo tiempo 
Manila era para la colonia parrugiiesa dc Macao un buen mercado consumidor de los produc- 
tos del continente chino. La rivalidad cuiriercial interibérica en el área del Asia Oricrital no era, 

pues. tan clara y raxativa como las rivalidades seculares y las diferencias políticas imperiales po- 
d ían  ~ i i ~ r r t r . 3 2  

29 Aci,Patrunato24,57 y 62. Estar carta? spzreccn rrproducidasen versi6n cartcllana iiicurporadar por el padre F r a n ~  
rircoCOi.iv,cranistr Icbuiia del s ig loXVI I  a ~uLoborEuang6licu (vul.11, pp. 292.296) Elnziarra- Ciiernn enviadas dei- 
de Macao a Manlln a tiaver dc la inr~rmcdl ic ibn de comerciantes chinos algiinnr merer anrcr de que Alonso Sánchcr 
consigiilpra r~grerar s Filipinas. As; lo  vernos rcirilicado en la rartr  de Joao dc Almcyda al gobernador dc Filipinas (15- 
7-82) en la quc podemos lccr esre pasaje. " ( )  poiquc no sabemos cuando padr: tornar por las dificulrndes quc hay y 
por2 experiencia del comino d r  acá pira allá, nos pareyiÓ por via de algunos chinos escribir erra a V. reñoria para dar 
quenra en suma de lo que con el dicho Pidrc  A lu i iw Sáiichcr rraramnr, por si a i a ~  Diu, Jispuaicra dc CI, o no aporra~ 
rc alld ia i i  picltu." 

10 A. Mo~c~,St<nroi de la< Irlar F~l~pznor, pp. 219-220. W .  L. SCHURTZ, Elyobdn de Manflu, pp. 130.134 
II ''I>uring rhc governr>r,hip uíConzalo Ronquillr> in r l ~ c  Philippinsi (1580-1583) rrsde war activily r2r r i rd  on brt- 

wccn Mznila, Macao and Malacca, rltoushr rll conrxct bcrween Spanlsh ín r l  P<iriuguerc cnlnnies had been evpresily 
forbiddcn by tlic Corres of Tomar i n  1581 whirli finally lcgalircd Kiiig'a Pl i i l i p i  forribc r r i r i i i c  o¡ thc Portugucrc 

Crtiwn Tl ie  aurhoririer nn boili bidrr srrovc to uphold thc official prohibir~onr, bur r h ~  m~r rhanr r  af Macro and  mi^ 
n i l r  fciund rhe rrade of rniiriisl beneíit, rhoughr fnr rather dilfercnr rmrons. Thc poitugueíe aold r i lkr rr Manila fur 
highei pricer rhan rhcy rhernselvri paid, bur ihey wrre fcaríul ofSpsnirh ruriipnirion in China and Japan,rnd d id  rhelr 
bcrt to block di icrr acrcr to h r e  rnñrkctr by Spsniardr in rhe Phi l ippin~r. On orher hand, wealrhy Mcxiiarl rii~rchants 
invrsred heavily in Chjneserilks rhrough thcir agents at Manila and Macao, and ar rhese purchasrs wcrc patd ior i n  sil- 
"cr pesos, rhe Poirugucre wrre anxiou, iu ger rr largr a sharc of hir trade as posrible, r l ihough they cornplainrd rhar 
Spanish iornperition forcrd up rhe priccr i n  China. T h r  Viccroyr ofGoa and thc Govcrnorr of Manila frcqucntly c o m ~  
plaincd ro thr Crown abuut 11ie conrinuanie a íh i r  illicir rrade, bur repeared rosal proliibirionr had lirrlc or na effecr i n  
ciirhing irr gruwili", C. R Bax~n, TAr Grrui .ShipJlornAmu=on, pp. 46-47. 

j2 (:. R Boxín, Thc Chrlitlan Centu~y inlnpnn (1549-Z650), pp. 241-241 



El comcrciantc y armador pnrr~igiiis Hartolomeu Vaz Landeiro aprovccliú para transportar nu- 
mcrosas mercancías desde Macao a Maiiila iarito en el viaje de acompahamiento de un grupo 
de padres jesuitas y franciscanos apresados en China coino en el que realizaría r l  año 1584 con 
dos barcos para acompafiar al capitán y a la tripulaciún ficl de un barco castellano que había su- 
frido un motín y que se lialiía dirigido a Macao con la inrención de continuar hacia Perú>' C. 
R. Boxrr reporta aún la existencia de otro viaje dc Macao a Manila efectuado por un harco de 
Rartolomeu Vaz Landeiro, comandado por el capitán Virentc Landeiro y tripulado entre otros 
por algunos frailis menores castellanos, que finaln~ente fue desviado por los fiierres vienros y 
que acabó llegando al puerto de Hirado eii la costa jqir>ncsa cl 4 d r  agosro dc 1484.j4 

Tras la unión din.isrica lusohispana, las autoridades de Manila vieron en principio con intcrEs 
las posibilidades que se abrían en el comercio entre Manila y Macao. Por un lado podía favorc- 
cer el abastecirnicnto de prodiicros proccdentes de Guangdong y dc la India portiigiirsa y por 
otro lado permitiría abaratar los precios de Ins prodiirros ~irrirrdrntes dr Fujian aportados por 
cl comercio csracional ligado a la floreciente colonia ctiiiia de Mariila dc los llamados sangleys.35 
Sin embargo, los portiigiiescs rccclaban tanto de las ansias castellanas expanrionistas y hegeinó- 
niras en el ámbito dc Asia Oricntal como de SU competenciai coinercial: la llegada dr. l a  plava rnc~ 
xicana cntraba en coinpetencia con la plita japoiicsa qur los comercianres portugueses 
transportaban de Nagasaki a Macao. Por otro lado, la presencia de comerciantes casr~llanos o 
de sus agentes eri CI ámbito de Macao aumentaba la drmanda d r  la plata japonesa y de paso en- 
carecía el precio del cobre chino. Éste cra uno dc los puntos principales dc queja de Macao coii- 
tra la inlcrcncia castcllanaJ' 
U n  incidente ocurrido el año 1590 marca un inomcritri crítico en el inrercambio comercial  en^ 

trc Lar dos ciudades, que los pcirtuguesc-5 deseaban que fuese realizado exclusivamente en Ma- 
riila. El rccien nombrado capitán general de las islas Filipinas Górnez Pérez Dasmarinas cnvió 
un harco a Macao con dinero privado para la compra de diferentes bienes y con dincro rcal 
rala compra de divcrsas rnercancias necesarias para la fortificación en curso de la ciudad de Ma- 
nila, que sc había cinprcndido como resulta<lo de la arcptación real de las propuestas filipinas 
de las Juntas (;encralcs rlt: la i:iiidad dr 1586, aportadas a la cortc cl año de 1587 por el procu- 
r~ i la i r  íilipino Alonso Sánchez. Los porruguescs requisaron ranto el barco como el dinero quc 
transportaba, provocando un conflicto que se resolvería en sentido favorlble a los intereses por- 
tugueses al decretar el rey Felipe el año 1593 la prohibición de cualqiiier comrrcio dirccto cntrc 
Manila y China en la Rcal Ci&la de su Mageitad en que mando que no uayan Nuuíox dride Perú y 
Tierra F i m e  a la Chzna r Lr1a.i E'fliprnai, ni sí. zrniguri de ellas ni de Nueva Erpnna n eiror reynor 711rr- 
cadurinr alguna de Chitin.7' 

JJ La noticia de erte arnnrinnmirnto fur comunicada a lar auroridadcr dc Manila por rl conierciaiirc <Ir bfac.,r3n Rxrro 
lomcu VA,. I.rtiiicirr>, qiiirn condujo en dos juncos dc ,u prupirdl<l al rapit5n del barco amorinndo y a rodor aquellos 
tripulantes que no recundvron el alzamicnro. Hartalarncu Vaz Landeiro ya había acompañado u la cxliriliriiiii i:iscrlli- 

na capirancada por Aloiiri>Slnihclrn rl momenrode ru rerorno 2 Minila el 1583. Había efectuado en erte viaje un pri. 
mer y fructífero contacto comercial entre Manila y Macao quc sin duda esperaba prolongar y conrolidir. H. dc la 

COSTA, op. cit., p. 52 ACI. Filipinas 79 
C .  R. R I I X ~ H ,  The Grent Shipfrom Amocon, p. 46 

iiTi-rmino con el que rc dcsignaha a Ii>s ciiiigr;iriti> iliirios radicados en Manila. Lireralm~nrr rigniF,ra: "los quc vie- 
nen a railier~iar". LI forma sangley derivaría de la pronunciación de la expresión en el dialccto minnanhua propio dc 
la provincia dc Fulian. Otras hipúterir apuntan a la crprcrihn chonglai: "los quc vicncn ron frciuciicia". 

3" P. OLLVE~RR y V ~ I . .  C A S V ~ R ,  Portr~~nl  y oiienfr, p p  318~319 
'..A,~I .. .I I W L , ~ . C  ~ J S  ( o.cc:.~,, r ~ ~ ~ ~ ~ j ~ ~  s.<! .,,rrc h \  I I I  I 3 I , , ~  I ; ~ , , ~ I ~ . , L , , c ~ ~ ~ ~ ~ c \ I . . ~ ~ c ~ ,  11.. 
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Respondiendo a la nueva situacibn creada en Aria Oriental tras la Ilrgada de la noticia del ac- 
rrso del rey Felipe a la corona portuguesa, a priiicipios dc 1582 rl gobcrnador y capitán general 
de Filipinas Gonzalo Ruiiquillo de Pcñalusa cnvió una cmhnjada a Macao con el objetivo de 
conseguir la sumisióii a1 rey Fclipe rlr la colonia porrtiguesa y averiguar si había algún rastro o 
alguna noticia del paradcru del prctcndientc portugués a la corona Dom António. 
El encargado d r  liderar csta cinbajada a Macao fue el jesuita Alonso Sánchez. Su misihn en Clii- 
na tenia por iitro lado cl ohjcrivo subsidiario, pero no menos importante, d ~ .  recabar iiilornia- 
ción cstratkgiro sobre China de cara a eventuales futuras acciones militares dc coiiqiiista y de 
intciitar cstablccer les bases para una futura entrada misional -y militar- i r 1  el continente chino. 
así como para cl establecimiento más inmediato d r  relaciones corrierrialcs bilaterales, rctoman- 
do así CI objetivo castellano recurrente d r  igualar la prescnria yurtiigiiesa en China con un puer- 
ro comercial de características similarrr a las dc Macao. 
La expedición castellana erró sii riimbo y hit a parar a manos de los guardacostas chinos. Alon- 
so Sánchez ocult6 a las aiiroridadcs rliiiias los verdaderos motivos de su visita (comunicar a 10s 
macaenres la un¡& dinástica y exigirles la sumisión al nuevo rey). En aqucllos momentos os- 

tentaba el cargo de la niáxima r~pr~sentación provincial un fujienia Iliinado Ctiriirui. Al poco 
rirmpis de tomar posesión dr sii cargo cn Guangdon~  se prrcat6 de que la siruaciiiii de anónia- 
la alcgalidad en que FC encontraba Macao le podía reportar buenos brncficius. Así piies, crnpe- 
zú o Iiacci- prrgiintas incómodas a los funcionarios de Guangzhou y Zlraoqing sohre la cucstión 
de la presencia portuguesa en Macau: cquién les había dado cl pcriniso para cstablrcerse? 
i(:uánto pagaban por aquel privilegio? ¿Tenían dercrliu a llcvar japonescs, indios y gentes de 
otras tierras como hacían? ¿Había dejado Macau de rer rrrr~tnrio chino? ?Por qué los portu- 
gueses administraban justicia en Macao? hficiirias Chcnriii cspcraba una respuesta sotisfacrorin 
a todas estas irregularidades, se lc yicseiitó el caso dc la expedición marítima extraviada de 
Aluriso Sinchez. En este punto los informes desfavorables y alarmantes sobre la verdadera ria- 

ruraleza de la embajada lideiada por Alonso Sánchez, transmitidos a través de un intérprete por 
los comcrciantrs purtuguesrs qiic se encontraban en la ciudad de Guangzhou, provocaron la in- 
dig~ra~iiiii del g~bcrnarlnr chino Chenrui, quien ordenó la inmidiara retericiúri de la rxpediciún 
de Alonso Sánrhcz y la vcnida ante ru presencia de los dirigentes dc iMacao para dar explica- 
ciones sohre el estatus de la colonia portuguesa y sobre su relariún con los rñsrellanos. 
Dada la delicadeza y cl tacto negociador quc exigin el caso planteado por Chrnrui, los dirigen- 
tcs de Macao dccidieron responder a las exigencias de la máxima autoridad provincial envian- 
do una prirncra embajada macacnse ante lar autoridades provinciales chinas formada por dos 
representantes del enclave ron conocimientos de lengua rhina y que ruviesen bueno, contactos 
con los funcionarios chinos, con una suma de 2.000 esriidns y algunos regalos.'pEl encargado de 
rrrmplazar al de Maca<> fue Matías Panela, our,ihr de Macao.39 Hablaba el chino y se encon- 

-- 
LiU%<;s~cr>r, An hiiroricol Skerrh nf rhr Porruflueii Sbil~mentr in Chrn~,  pp. 16-97. 

El hirtariador porruguis Jorge Manuel dos SANTOS A L V E S ~ L S L ~ ~ ~ U C  en las rclveioner íinulu>;ia ciiiic 13 diplomacia 
de nivcl erratal (portuguesa) y la dipluiiia~i.i r iiivcl rcgionrl (rnrcacnse). "Nnturrleza do Prlmeiro Ciclo de Dlplnma- 

cia Luro~Chinera", p. 210. 

" E l  auuzdor dr irlacao Mariar Yanela r r r ,  piita con cl obispo y el ropirüo m ü ~ ,  uinu dc los pcrromlc3 r n b  impartan 
rcl dc la tudauin ii,~ipiriircmcntr iiisritucianaliaada rolonis Iiorrugueia. M ~ t f e o  Riici, S~orio d~ll'fntroduzione del1 Crii~ 
ficnrr,mo in Cine. Rcnlrzaba irrrvinrcs viajes al inrcrior del rerrtrorio rhmn amiiipaiinnds a las cxpedicionc> 

camercirlcs a Canmn. Maniuel TkixeinA, 0 1  ouuidorei m Mocau, yp. 5-7. Sobrc rui conocirnirnror del chino y sobre 11 
naruralcza dc c3ta prtmcra cmbapda rnacarrise ante lar auroridader provinrialri rhinar encontramos un terrimonio del 
propio Marírr l'anela en una rarrs dirieida a Goniala Ronquillo dr Pciialura (Macao, escrita ci 10 de febrero dr  1583 y 
reproducida por el padre Colín en ruLaborEvungilica). "puriluc, bcndiro nucrtro scñr>r,enriendo la  ltriguji de error c h i ~  



traba eri liiicnas relaciones con los magistrados y con el dutang Chcnriii, por lo que fue a Zhao- 
+ng en calidad de gobernador. El encargado dc reemplazar al obispo fue el jesuiia iialiano Mi- 
chele Ruggieri, que se encontraba ya en aquellos momentos en  territorio interior chino, 
concretamente en Guangzhou. Mich r l~  Kuggieri tsiiibi6ri tenia algunos conociinieiitos de "la 
lengua mandarín" y cont~ha  con buenas rclaiioncs con los mandatarios cliiiios. Finalmente, con 
la cnrrcga rlr dinero y regalos sc solucionó el conflicto de Mavao y dc las religiosos castellanos 
retenidos por las autoridades chinas. Sin embargo, al poco tiempo las autoridadcs chinas con- 
firmaron el auténtico motivo de la exprdición castellana y se cnhiricieran por el engafio de 

1 
Alonso Sánchez, quien iritcrito huir sin txito hacia Japon en una nave portuguesa quc riaufra- 
gó en Taiwari. 
Cortada la via de huida por Japón, el jesuita castellano Alonso Sánchez tuvo que recurrir a las 
influencias dc los jesuitas dc Macao, de las autoridades de la ciudad y especialmente de un co- 
mcrctantc portugués, Dartoloiiieu Vaz I.:indriro, para conseguir la aquiescencia dc las autori- 
dades provinciales cliiiias a permitir el retorno a Filipinas de los diferentes grupos dc castellanos 
intrusos, rctcnidos en Macao o bien encarcelados en territorio cantonés. 
Al cabo de pocos meses de La primera embajada macaense a la ciudad cantonesa de Zhaoqin re- 
alizada en mayo de 1582 por Michcle Ruggieri y Mariar Panela, las autoridadcs portuguesas de 
Macao se encontraban de nuevo frente a tina roniplrja coyuntura similar a la que había suscita- 
do esta primcra embajada. El ronociniieii~o por partc de las autoridades provinciales cantone- 
sus del engaño a qur habíari Gd<i sometidas por parte de Alonso Siiiclicz cuando éste ocultó los 
motivn rpales de su embajada a Macao paralizó el proceao dc liberación de los 22 micmhros se- 

glares dc la expedición; este hecho, suniado a la irrupción en la costa rantonesa a tinales dc ju- l 

nio de 1582 de un nuevo grupo de 17 misioneros franc~sranos y soldados vestidos en hábito 
l 
! 

franciscano, liderados por Jerónimo Burgos, volvía a colocar cntrc la espada y la ~ a r e d  a los ma- 
caeiiscs, qur  se veían obligados a rescatar y a responder poi los iiiuust>s castrllanos en territorio 
chino, de modo quc volvía a estar cn crisis su precaria siriinción frente a las autoridades pro- 
vinciales. 
El encargado de acudir a Zhaoqing en noviembre de 1582 cn esta segunda embajada iiiacarnse 
ante las au1oriil:irlcs provinciales chinas fue cn cstc caso iin solitario el ouvidor <Ir Marao Matias 
P:incla. Aparre de intentar ascgurar la continiiidad de la criloiiia <Ir Macao, apagando con rega- 
los las iras encendidas con las irrupciones en la costa cantonesa de los castellanos de Luzón, las 
autoridades de Macao tenían otro rnotivu para enviar a Zhaoqing a Matias Panela, razón que dc- 
riva y qilc se conecta dircr:iorrirntc asimismo con la primera embajada niacacrise. Al acabar a fi- 
nales de i r i ~ y r i  dr 1582 esta primcra embajada ante Cheiit ui, Micliclc Ruggieri y Matias Paiicla 
recibieron el encargo secreto del dutang de destinar la plata que aparcntciiicnte les había cntre- 
gado como regraciamiento de reciprocidad hacia sus prrscntcs por la cornpra de una serie de i r -  
ticulos que inás adclaiicc, una vcz obtenidos, Ic dcbcrian aportar a Zhaoqing. Mi~liclt. Ruggieri 
no podia en csta ocasión participar cn la iiurva embajada ante Cticrirui ya que se encontraba en- 
fcrmo, por lo que tnvió coiiiu presrnte personal al dutirng, a través del único emisario que esta 
segunda ver viajó a Zhaoqing -Matias Panela-, unos lentes y la promesa firme de Ilívarlc pcr- 
soiialmcnte, tan pronto como se restableciese, un reloj quc cl provincial d í  la Compañia dr Jc- 

nos y habla tan I~~c i i ,  y mejor quc algunos de ellos, quc es causa de tener mucha cablda con ellos, y hazermc todos mu- 
cha amistad, FrancircoCo~I~, PP. 302-303. Sc puede relacionar ru bucii crin<irirnirnrodcl chino coi> rus  rrrrcuentes via- 
jes a Guangzhou. pcra rambicn ion rii rondici6n de "ca<arln", termino que eufemiiricamenre designaba cn cl Escado da 
Iiidia pur~ugucza a los casados ion mujeres a~iét icai .  Sc pucde encontrar infuii~in<iOiz \obre Mariar Panela en Mantiel 

'IEIXEIRA. id. 



súr en Goa había recibido dc Europa y que le habían enviado el 7 de agosto e n  el mismo barco 
dc la India rii el quc habían llegado a Macao los padres Matteo Ricci y Francrsrn Pasio. 
Tras Iiabcr entregado Ins rcgalos y los "encargosn pertinentes (y tras haher gestionado cori &xitr> 

la salida dc los 17 franciscanos castellanos detenidos en  Guangzho~i y de  los 22 seglares castc- 
llanos detenidos en Haifeng), Marías Panel2 volvió dr  Zhsoqing con muy buenas noticias tam- 
bién sobre el asunto de la entrada jesuita a China: el dr,tanE Clreiiiiii se proponía acomodar dos 
hr>nzerías pira que sirviesen de residcnria al padre Mirliele Riiggieri. Poco tiempo después Ile- 
gabi a Macao una carta del durang en la que reclaniaba el famoso reloj: en Macao no dudaron 
en interpretar este gesrn de oceptaciún dcl regalo como una parentc oficial para conceder uri pcr- 
miso de establccimtent.o en Cliiiia al jrsiiita Michele Ruggicri. 
Ari pum, erra segunda ~rriliijada niacaense ante las autoridades provinciales de Zhaoqing sc sal- 
dó con un triple éxito: en primera instancia consigui6 cancelar el problema de las rritcradas in- 
currioncr clc Ins castellanos de Luzón en rerritorio chino, obteniendo la lilieiación de los 39 
e,pañoles retenidos. cn scgundo lugar consolid6 la plaza de Macau y en tcrrcr lugar Marias Pa- 
iiela consiguió por primera vez un permiso de residencia cn el inteiior dcl tcrritnrro chino para 
misioneros jesuitas, abriendo así uii largo periodu dc prtsciiria jcsuita cn China -al que pocos me 
ses después se sumaria Mattco Ricci- y que tomaría a los pocos años unas dimcnsiones muy rele 
vanres en el transcurso de las intcracciiinr> ciitrc China y el mundo cxtcrior en la época moderni. 
Por segurida vez en pocos meses la iii~cikrrcncia castellana cn lis relaciones lusochinas había 
provocado una siruaciúri dc crisis aguda que rompía cl equilibrio ambiguo en que se mantenía 
el precario esratuto dc pcrmancncia de los portugueses en Macao. Sin embargo, por segunda v c z  

rn pocos riicsci, de forma paradójica csta crisis daba oportunidad a las aiiror~dader dc Macao de 
c > ~ a l l c ~ c r  iiuevos lazris r ie  relación y confianza cori las autoridades Iirovincialcs de Zhaoqing. 

Uos aiios más tardc, en 1584, las autoridades kilipinas enviaron uiia , r g u n d ~  drlrgaci6n a Ma- 
cm cncabczida por el factur real l u in  Bautista Kornán y el jesuita Alonso Sánchcz. La excusa 
inmediata era la recuperación de una nave  amotinada que se hahía rrfiigiado cn Macao, pero el 
objetivo real era el de preparar i ina  embajada castell~na 1 lo corte china que pasase directameiiv 
a Canton sin 13 intcrrned~arión portuguesa, iitilií;indo a los ~csuitas Matreo Ricci y Micliele 
Ruggicri que estaban ya vivicndo en la riiidad china dc Zhaoqing. La rivalidad ciitrc Manila y 
Macno aflrlrn también como uno de los mnrnres básicos de esta nueva iriiriativa de embajada, 
destinada a eliminar la exclusividad macaense en el trato con los cliinos. 
El proyecto de embljada española ante el emperador chino que el factor real de Filipinas Juan 
Rautisra Román y el jrsiiitx Alonso Sánchez tenían quc preparar y coordinar con los padres je 
s~lirxs dc Zhaoqing cnnrreraba en el envio d r  uiia delegación rica en rcgalos y protocolo, que 
imprcsionasr a los mandatarios chinos y que entrase dirccramentc a la ciudad dc  Guangzhou, 
evitando las previsibles intrigas y dificultades de los muy justificad;iriieii~e ieceluaos ciudadanos 
portugueses de Macao, para desdc allí avanzar hasta la capital irripciial de Beijing. El ~ a p c l  qur  
sc reservaba en csta criiliajada realizada en nombrr del rey Felipe 11 a los jesuitas dc la misión 
de Zliaoqiiig, Michele Ruggicri y Marrco Ricci, rra eii piiiiiera instancia cl dc negociar la ob 
tención de salvoconductos para conscguir CI acceso al interior dcl territorio chino de Alonsn 
Sinchez y Juan Bautista Román, así LOLIIO el dc negociar la obtcnción de pasaportes que pcrmi- 
ticscn a los castellanos prnccdrr a la ejecución de la cmbajada, y el de hacer de intérpretes e in- 
truductores cualificadu5 <Ic la iiiistiia. 

Sin e ~ n l i a r ~ u  tudos cstos planes y proyectos quedarvri convertidos siibitarnente cn nada cuando 
ch CI úl~irnu tramo buro~r5tiro de la petición formulada, en pleno proceso de la encuesta que los 
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Loincrrial o la estrictamente imperial de los castellanos de Manila rispccrn a China."%sta com- 
prrcncia entre Manili y Macao se pone esperialrnente de relevancia durante la decada de los 
años ochcnta del siglo XVI, tras la unión dinástica. Es destacablc por ejemplo que el foco dc 
arcnción de los esfuerzos de los rasrellanos de Manila respecto a China se desviase en csla deca- 
da desde Fujian a Guangdong -provincia en la que estaba radicada la colonia ~iortuguesa dc 
.\.licao-, a pesar de qur  los comerciaiites y emigrantes chinos que acudía11 a Manila provenían 
cn su práctica totalidad de Fullaii y a pesar de que los esfuerzos diplurriáticos (embajada dc Mi- 
guel de L.oarca y Mariin de Rada de 1575) y las referencias esrrarégicas en los planes de r r x -  

quisra (Prancii~o de Sande y Dicgo Lópci de Palacios) habían apuntado invariahlemcrite 
durante la década anterior hacia Fujian. 
La insritucionalización de Macao y Manila ac I i i  de interpretar asimismo en esta clave de com- 
pctencia fronteriza imperial. Durantc las ties primeras dEcadas d.- sii ~xistcncia, la colonia por- 
tuguesa dc Macao se regía como una rcpública mcrcaritil esrr~charnente ligada a los avatares de 
la cai.reira da India, dc la cual era In cuarta y obligada escala La colonix portuguesa de Macao se 
giibcrnaba a traver dc tres elcitos y cn la cima dcl p d e r  estaba el capirno mor, que rra el capitán 
de la ~laudriy~ir~u que se dirigía a Japón y que cambiaba en cada expedición. Estos rrcs eleitoi dc- 
signaban rntrc cllos un outiidor o rnag~strado. El año 1583, pucos meccs drsliués dc la partida de 
la dclcgación cipañola lidcra<la por cl jesuita Alonra Sánch~?., qiie comunicó el acceso dcl rey 
Fclipc al trono portugués en 1581, una asamblea rnararnsz presidida por el obispo Melchior 
Carneiro dccidiii impulsar la institucionalización d r  Macao como rca~ción defensiva frcnte a la 
cnrnprt~ncia que representabz Manila. Se drridió dotar a la colonia con uria adriiinistración scri- 
arorinl basada en las franquicias rniinicipales."~ Con la sanción aprobarnria del Virrey dc la Iii- 

dia, Francisco Masrarenha~, el sciiado dc Macao fuc cstablccido. El año 1586 la constitución del 
senado de Macao tiir confirmada por el riucvo virrey de la India Dusrtr de Mcnczes, con un 
rango y una5 prrrrngativas equivalentc~ a las del senado de la coloiiia portuguesa en Cochin. El 
rnrlavr portugués en el Extrcmo Oriente adquiria así cl csiaiuto legal de ciudad portuguesa con 
el nombre de Cidade do Noinc de Deos do Porto dc Macau na China.42 
En el plano de la I ~ ~ i ~ i m a c i ó n  jurídicotcoliigii-a de la prcscncia portuguesa en Asia Orienral, la 
crccciun de srdt-a diocesales implicaba la asunción explícita de nuevos ámbitos en el marco irn- 
perial-rnisioiial. Las primeras jurisdicciones eran dc un ámbito arnplisirno, ciihricndu territo- 
rialincnte desde la costa alricaiin hasta Asia Oriental. 1.a progresiva penetración cii las redcs 
iurncrcialcs rcgioiialcs y el prrlgresivo control directo portugués d r  pla7.a~ cstrategicas y puertos 
mcrcantilcs conllcvó la crcación de nuevas diócesis dc ámbito m5s restrirrg;dn. Así, destaca cn 
iin primer momcnto la promulgación el año 1534 de la bula Aequum reputarnur según la cual se 
establecía el ohlspario de G o i  con jurisdicción sobre todos los tciritiirins comprendidos entre el 
cabo de Bucna Esperanza, la India y China. Dos d6cadas rni* rdrdc, concretamcnte el 4 de fe- 

'"I'ierre <:IIALNU ilescaca c l  p:iralc!i,morn las erpansinnr* r:iili,iiinlci p o r r u r u c i a i  y cx r t r l l i nn r  que re ui i i icron a en- 

cnnrrrr a las antípodas d e  l a  peninrula ibérica en el intervalo rnrrc Manila y Macao: "1.a operación 'mexicana' dr c n ~  

Pnrisi6n cumcrcial hacia Exrrrmu Orteiirc inincidlii con una niuracion dc 11 Iiidir Porrugucza casi cn la rnlrmii 
dirrrci<io. El deicuhrirnirrnri> del  inrncnro univcrrn ch ino  ronsriruy6 rl hrrho dominante de rnrd iadas del  r~glo XVI. 
Que sepamos rio si ha llcgldo r d~rpejrr  la r ira r~rn~ltineidad dcl cstablc i in i ic i i ro Jc las dos rrdes de penerracibn der- 
dc Micio  y ,leiilc M i o l l a ,  iii l a  cronnlogía que provocan: corras d r  Á i r ~ ~ . ~  rii c l  r i g lo  XV, alt iplanos nmeric:irior, ocelno 

fnr l i r ibc Indnncr i r  cn la pi imrrñ m i r a d  dril XIT, univcrrochino, parada en rl s ~ ~ ~ ~ X V I I . . . " ,  Canqui~ia y rr,,ioru- 

oóri de ii>, nveiior mr<n<lo.r, p. 81. 
" Sobre la i i i r i i tueional izacion de Macao y su peculiar a r r i i i i l ac ián  cn l o i  riikrgrrier de! ordenamiento luridico chino 

"<.<se Fok Kri CHTONG, "The M x a u  Fnr inu la  at Work", pp. 227~229 
" 7''~cn-rsc Ciinh<;, S8no-/~orrug~c~e TIeddf,ot,~ 151420 1644, pp. 1 D O ~ l O l  



brcro de 1558, el papa Pablo IV crearía la diócesis de Malaca, quc comprende las ticrras dc Ma- 
lasia, Siam, Camboya, Macasar, Champa, Cochinchina, las islas Malucas, Macao y Cliina, des- 
gajando así del obispado de Coa todas las Arras dr  Asia Oriental. Fiiialrnrnte, el 23 de enero de 
1576 el papa Crcgorio Xlll crigía la diócesis de Macao por la bula Super Specula mrlirantis Ec- 
clesiae. El primrr nbispo noiiibrado, Dicgo Nunes Figueira, rccusii cl c:irgo. For entonces nom- 
hrado coino priiiier oliiqiu dc Macao Leoiiardu Fcrri:indis dc Si, confirmado en el cargo cl 22 
dc ciicrii <Ir. 1578, quieii llegó a M:ic:i<i cl año 1581. Melchior Carnciro viajó dos veces a Canton 
eii ejeicicio dc sus liinci<inis e.piscopales. 
M:is alla d i  I n  significación estrictamcrite rclesiástica, la erección dc cstas  laros os rpiscopales rc- 

presentaba un reconocimiento legitimador dc la presencia colnnial pOItLigUrYA. Así cabc con- 
templar la erección dc la dióccsis de Macao en rl niaico dc la cricunada disputa cosmográfica 
por fijar los áinbitos de demarcarióii e iiiíiuciicia colonial y misional que correspoiidian a pur- 
tugueses y erpañoles rii Asia Oriental, que se reavivó tras el estableciiriieiiio rspaiiol en Mani- 
la d? 1565. No cs cxtraño pues que tras una irirensi proióri diplomárica, los españoles 
curisiguicran la erccción de la diócesis de Müiiila, Cormulada el aiio 1579 por Grrgorin XlII en  

la bula IIlius fultipiueiidiu, iiuriibráridose al fraile doinin~co Domingo d r  Salazar como piiiiici 
obispo. 

En otro orden de cosas, la conrrución de un ciiclavc curnrrcial estable en la costa china con un 
cstatuto similar al de Macao fue uii ubjrtivti recurrente durante las primeras décadas de prc- 
scncia castellana cii Filipinas. 1.2 embajada a China de Martín de Rada, Jerónimo Marín, Pedro 
Saririicnto y Miguel de Loarca, realizada el año 1575 gracias 3 la ayuda castellana prpstada a la 
armarla de defensa costera china en la persecución dcl pirata cliirio T.in I'cng (en dialcc~u fujic- 
nés "Lirn .4 hong", y conocido en las fucnrcs dr l o  epoca como "Liriialioii"), csiuvo a plinto de 
conseguir este objetivo cn h r r n ñ  r l i  iin rstalilecin~icii~o pcrriiaiirntr rn  una isla fi-eiire a la haliia 
dc Amoy (Xi'irnrn); prt-o la Iiuida dc Liri Fuig y una cadena de ~ i i i l l t~ i t c~ ld id~s  rntre el gober- 
nador Franrisro dc Sandc y 10, criiirarios chinos a Maiiili acabaron por desbaratar el principio 
de acuerdo conseguido durante la einbajada.+l 
Eric objrtivo de conseguir uri rnclave comercial en la costa china sc encuentra rrpctidainente 
eii 10s docuirientos de la época, pero al mismo ticmpoen ocasiones sc temía que llegara a ver dia- 
metralmente contraria a los intcrescs de los romcrci.mter de Maiiila eii rrlnrión a los intcrcses 
contrapuestos dc los comcrrianrrs novohispaniis, ya cliir la nhtenrión dc un cnclave español en 
la costa china prrrnitiria el floicci~iiiriitii r l +  Iin comercio dirccto cntre las costas chinas y las coa- 
ras mejicanas - y  cvciiiiialrnrnte peruanas-, rclcgando a Manila a uii segurido plariu marginal. 
T.;, iñpiral prrdía su incipicnie función privilegiada de crr~rcpCt quc cnlazaha rl ámbito asiático 
y CI amcricano así como los iiiiport~ii~es iiigrcsos provinentes no sóln dr las hcricficio~ obteni- 
dos por los coiiierciantes, sino también de las sustanciosas cxaccciones fiscales que gravaban cl 
proceso iiiercaritil en Manila." 
Acabaré este repaso a las rivalidades y competencias ciitre Macati y Manila durante las dos últi- 
mas dPradas del siglo XVI haciendo u11 balarice d i  la política seguida por el rey Felipe 1 dc Por- 
tugal y 11 de Cartilla rcspsctu a la polírirn imperial en Asia Oricrital. En cl ano 1581, el acceso 
formal a la iuri>iia Inirriigiiesa del rey Felipe alteró radicalmcntc el escenario colonial i h i r  iro eii 

Asia. 1.osipañoler de Filipinas creyeron ilusamente llegada sii hora d i  ilefiniiivu duminio y cx- 

" Chine-Ho CH'EN, 'IXc í :h~nrir  I:¿irn>nu>iii)* rn rheii.rreenrh rmraiy Vhtiappinei, p 37. C. R. BOXtK, ' l hc  <:liristian 
Cenrury in Japaii (1549~1650), pp. XLII l~L 
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pansión rn Asia Oriental, imaginaridu quc esta utiióii dinástica significaba la subordinación de 
Portugal y dr  su sisteriia coloiiial al poderío iniperial castellano. Sin embargo, la política asiáti- 
ca de Felipe 11 fue bien disrinra: si bien habia sido forzada con prcsión milirar, la cnrronización 
portuguesa del rey Felipe respondiú en último rCrmino a iin pacto con la nobleza y la iglesia lu- 
hitana en el cual el rey sc compromctib a salvaguardar la independencia dc Purtugal y dc su sis 
tema colonial-misional respecto a las previsibles aspirariuric~ dc Iicgcriioiiía castcllan~. 
El rey Felipr coiiiuiii~ú a lai autoridades filipinas su acccso a la corona portuguesa en un dcs- 
pailiu fccliado el 4 Jc abril dc 1581, en fccha inmediata a la cclcbración dc las Cortes de Tomar 
que lo entronizaron. Posteriormcntc, cl31 dc marzo de 1582 escribía una nueva cédula urgien~ 
do al gobernador y capitán general de Filipinas Gonzalo Koriquillo de peña los^ qiie buscase un 
bucn entendimiento con los portugueses del Estado da Indin Portugueza, sabcdor del altr> mar- 
gen de maniobra y autonomía en la toma de dcrisiones q n e  ntnrgaha al gobernador filipirio la 
distancia de las colonias de Asia Oriental respecto a la metriipolis: 
"( ...) cn gloria riihce.dí en estos reynns de P<irtugal, y corriu ya lo cciroiia dc cllos isrá iiinro con 
la de 10s Orrns que yo  trnia, y siciiclo ya por cbI;i roiis? ya  lodi, iiiia iilisilla ccssa y vosotros y los 
portugricscs vasallu> iirii*iri:>s, y sci justo que para mejor acudir a mi servicio aya entrc todos 
rolifortiiidad y huena correspondencia y particularmente en estas partes por estar tan aparradas 
desde dondc conviene acudir a remediarse los daños que se pueden ofrecer conforme a los sub- 
cesos que cada día acontecen sin csperar orden de acá por los inconvenientes que de la dilación 
se seg~irian"~5 
Coritrariamente a lo que con frecuencia se ha cscrito, rl rcy Fclipc rriaiituvo en esta fase a la co- 
rona portuguesa claramente scparada de la capañola, conservando sólo su figura como ncxo de 
uniúii, prru rrspctaiido cl ordcnaniiento jurídico poitugués así como la integridad y separación 
del sisteriia coloiiial porrugués. Respecto a la política asiática, a pesar de las evidcntcs contra- 
dicciones, la corona ejerció una función moderadora frente a los reiterados irnpulsos expansin- 
nistas y dc prcsión sobre las posesiones y áreas de influencia portuguesas en Asia que ejercían 
los espaíioles de Filipinas. Insistió en las prohibirion~s a los rspañoles de interferir cn el comer- 
cio asiático portugués así romo de intervenir en Ins zonas de predicación del Padroado, salva- 
guardandn la prohibiririn de comercio y comunicación directa entre la colonia española de 
Filipinas y los puestos asiíticos portugueses de Malaca, Macao, Nagasaki o las islas M«lucas. 
Una buena muestra de esta actitud la encontramos en el decreto real del año d r  1594, por rl cual 
sr prohibía cualquier comercio directo entre Manila y China rn  la KPUI C4dula de iu  Magertad ... 
El rry Felipe 11 \retaba no sólo el comercio sino tambirn el rradado dr  predicadores españoles 
desdc Nucva F.spafia o 1:ilipinas a las posesiones g Arcas dc influencia del F.stado da India  por^ 

iugueza. Por otro lado. rechazo los planes de conquista de China que presentó el año 1588 rri la 
corte el procurador de la ]unta de todos los esrados de las islas Filipinas, el jesuita Aloiiso Sáti- 
c h a .  A pesar de que es aventurado analizar las motivaciones de estr últirrio recliizo, no es in- 
vcrosiiriil que pesase en su decisión final, entre otros f ~ c ~ u r c b  -~o1110 el inmediato contrxto 
coyuntural de la dcrrota dc la Arrriada Iiivenciblc-, el niantenimiento de las intcrcses prirru- 
gueses en la zona. 

A pesar de quc cl balance del conjunto de decisiones de la corona rcspccto a China y las politi- 
cas mercantilci y coloniales ibéricas cn Asia Oricntal cn cite prriodo muestra cCectivamente c ó ~  

mo Fclipe 11 ejcrció dc frcno a la política de pertinaz insistencia expanslva y de cerco a los 
intereses portugueses en Asia mantenida par partr dc las aiitoridades civiles y religiosas de Fi- 
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lipinas, al tender el rey por lo general cn sus dccisioiies a mantener cl esrado de cosas en el que 
se encontraba rl Exrrcmo Oricnte iberico rii CI momentode su acceso a la corona portuguesa en 
1581. Sin embargo eran innegables y en cierto niodo inevitshles las contradicciones en su polí- 
tica colonial, que reunía bajo una misma ciispide de poder sistemas coloniales de intcreses con- 
trapuestos, l"roritcrizos y cn directa pugna y competición mercantil, territorial y misional. En 
siima, PI nnQlisis del conjunto de decisiones rcfcrcntr a la política a seguir con China p o r  Frli- 
pe 11 nos revelan una orientación dominante hacia un modelo dr intcrarrio~irs de orden co- 
mercial y diplomático y un rechazo a las propiietas dr ordeii iiiilitar. 

BIBLIOGRAFIA 
BELENGUER, Ernesr. El imperio hiipánico 1479-1665. Barcelona: Orijalbo-Mondadori, 1995 
B O X ~ K ,  Charles Ralph. The G r a t  Ship from Amaon. Annals of Marao and old]apon Trade, 

1555-1640, Lisboa: Centro de Estudos Históricos Ultramarinos, 1963 
BOXFR ,Charles Ralph. "A Norc on the Triangular Trade bctween Macao, Maiiila 2nd Nagasa- 

ki, 1580-1610, Terme lnrognitae. The Journalfor the Hisrvry ~rDL<coveric.c XVU (198~5), pp. 51-59 
ROXFR , C i < .  The Cliristiun Century in lqr in  (1549-1650). Manchester: Carcanet Press, 1993 
CARABrAs TORRES, Arina María. ( n i  relacionei entre Porrugai y Ca;ti/lu en la época de los dercu- 

brirnienroi y la expanirón colonial. Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 1994 
CHAN, Albert. "Chinese-Philippine Relations in the Late Sixteent Century and to 1603". Wii- 

lippine Studies 26 (1978), pp. 51-82 
CHANG Pin-Tsun. "The First Chinrsr Diaspora in Southeast Asia in thr Fifteenrh Century". 

A: FERNANDFZ A R M F ~ O ,  I:clipc (ed.). The GIoLul Oppurtunify. Aldershot: Variorum, 1995 
CHANG S>ien-tse. Sino-Porfuguere Trade from 1514 ro 1644. A iyrrrhrsi; o[ Portupese and Chi- 

nrse. iuurcrr. Lriden, 1934 
CHARBONNIER, lean. Hiiroip-e dri Chrétimr de Chine. París: Desclée, 1992 
CHAUNU, Pirrre. Conquiita y explotación de lo; nuevo; mundoi. Barcelona: I.abor, 1984 
CH'EN Ching-Ho. The Chineie Community in thc r~xfeenth ccntu~y Philippines. Tokyo: T h r  

Centre for East Asian Cultural Studies, 1968 
CHF.ONG, Fok Kai. "The Macau Formiila at Work". A: VASCONCELOS DE SALDANHA, 

António y SANTOS AIVFS, Jorge Manuel (eds.). firudor de Hhrória do Relacionamento Lu;oi.hi- 
n l .  1.irhn;i: Tnsrituro Porrugues do Oricnte, 1996, pp. 219-234 

COL~N, Francisco. L b o r  Evangélica de la Compariúl dc jciúi en las Irlar Filipiz2ar por el F limn- 
ciro Colin de la m ima  Compurilu. Edición dc Pablo Pasrrlls. Harcclona: Compañia Gciieral dc 
Tabacos de Filipinas, 1904 

COSTA, Horacio de la. Theleruiu rn thr Phillppliies, 1581-1768, Carrilirigilc (Ma.): Harvard 
Universiry Prrss, 1967 

HIDALGO NUCHERA, Patricio. Loi prirne~oi de Fillp~nas. Madrid: Miraguano Ediciones- Edi- 
ciones Poliferiio, 1995 

LJIJNGSTEDT, Anders. An hlitorical Sketch of thr Portuguese Settlemcnt; in China and of the Ro- 
man Catholic Church und mission in China 6 Dercript~on of rhe City of Canron. Hong Kong: Thc 
Viking Hong Kong Puhlications, 1992 

MORGA, Antonio. Surcioi d t  las lilar Filipinar. Edición de W.E. Rerana. Madrid: Librería G c ~  
neral dr  Victoriano Suárcz, 1910 

OLIVLIRA E COSTA, Joan Paulo y GASPAR, VÍCLOI~LUÍS. Portugal y oriente: Elproyccco indiano 
del Rey luaiz. Vol. IX, 4. Madrid: Editurial Mapfre, 1992 



PIF.RSON, Peter. Felipe IIde Erpafia. México: Fondo de Cultura Económica, 1984 
I'KIETO, Carlos. El oceano Pac2$'7co: navegantes rrpañolei del iiglo XVI. Madrid: Alianza Edito- 

rial, 1'172 
Rrccr, Matteo. Storia dcl1'IntroduzIone del1 C~iiczoncizmo tn Czna. Vol. 1. Edición de Pasquale 

i)'Elia. Roina: La libreria dcllo Stato, 1942 
SANTOS ALVES, Jorgr Ma11uc1. "Na~uralcza do Priiriciro Ciclo dc Diploniacia Luso-Chinesa 

(séculos XVI-XVIII)". A: V ~ s c o ~ c e r . o s  DF SAI.DANHA, Anrónio y Dos SANTOS ALVES, rorgr 
Manuel. Esrudo; de Hiirória do RelacIonamento Luso chinir. Skulor X V I X I X .  Lisboa: Instituto 
Portugués do Oriente, 1996, pp. 179-218 

ScHURT7., William Lytlc. Elgaleón de Manila. Edición dc Lconcio Cabrcra. Traducción dc Pc- 
dru Ortiz Armengol. Madrid:'Ediciones de Cultura 1 Iispánica, 1939 

SL.BRAIIMANYAM, Sanjay. Thc Ponupcsr Ernpwe iri Aria 1500-7700.L.ondrrs: T.nngman, 1991 
TEIXF.IRA, Manuel. D. Melchior Carneiro. Fundador da Sta. Cara da Miiericórdia de Macau. Ma- 

cau: Tipografia da Missao do  Padroado, 1970 
T E l x e i ~ n ,  Mariucl. Or vuvidura srn Mucau. Macau: Marau Irnprensa Nacional, 1976 
UTZURRL!~ AUSEJO, LUZ. The Philippiner in the rixteenth cencury. University of Chicago, 1972 
WI(.:KI , J O S C ~  (id.). ilocumenra Indtca. 18 vols. Roma: Insrirutum Historicum S.f., 1948-1988 
ZuRrLrAcn, Félix. Monummta Mexicana. Roma: lnstitutum Historicum S.J., 1956-1981 


